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Es una gloria sevillana y un héroe de nuestra 
«anta fe. 

Gloria sevillana, porque si bien nació en Ca-
brias (villa de San Sebastián de la isla de la Go-
mera) el 25 de Agosto de 1811 é hizo sus primeros 
estudios en la Universidad de San Cristóbal de la 
Laguna (Isla de Tenerife,) aquí estuvo desde 
J834, por haberse suprimido la 
Universidad canar ia , dedicado al 
^studio, luego á las trascedenta-

funciones del estado sacer-
dotal, y por fin, á la virtud, á la 
^señanza y á la dirección de 
las almas, hasta el 23 de Abril de 
1978, en cuyo día murió como un 
santo, entregando su alma á Dios 
Slendo su cuerpo objeto de la ve-
j a c i ó n de todos los sevillanos. 

Austero en su vida privada, 
Heno de tolerancia y de caridad 
P^a los demás, tenía el corte y el 
?spíritu de los grandes santos, 
Juntando á rigorosísima peniten-
t a , alto espíritu de oración, y á 
f. singular maestría en la difícil 
pección de las almas un amor á 
los pobres que le obligó (muy á su 
Susto) á vivir pobre, y á fundar 
Para ellos la simpática Compañía 
ü e las Hermanas de la Cruz. 

^us discípulos recuerdan aun 
explicaciones de Patrología é Historia, logran-
inculcarles, el sabio y piadoso profesor, no so-

0 la ciencia, sino también su espíritu. Hónrase 
JUestro Seminario con el retrato del modesto pro-
fesor que fué su gloria y cuyo espíritu parece vi-
Vlr y animar todavía nuestras aulas. 
, Conocedor como pocos de los errores libera-
ies> fué constantemente el martillo del liberalismo, 
^s igu iendo que fuera el error contemporáneo 
^ e s t a d o por todos sus alumnos. 

D. JOSÉ TORRES PADILLA, 
F Ü N D A U O R 

de l a s H e r m a n a j de l a Cruz 

Amigo íntimo del señor Ortiz Urruela, ejem-
plar de sacerdotes sabios y virtuosos; indentifica-
do con los que fueron sostén de la Iglesia en 
Sevilla, durante la gloriosa, oponiendo un valla-
dar insuperable á la cenagosa corriente de vi-
cios, errores, maldades y atropellos que por todas 
partes se desbordaba; puede asegurarse que el 

espíritu católico debió en Sevilla 
su conservación y fervor á los 
alientos, v i r t u d e s , penitencia, 
oración y enseñanzas de nuestro 
modesto sacerdote. 

Vive en la memoria de todos los 
que le trataron, y el que estas lí-
neas escribe le conoció mucho por 
su fama, como conoció á su fami-
lia, que parecía prolongación de 
su alma, y sobre todo á un primo 
suyo que, en la ciencia, en la vir-
tud y en el conocimiento del libe-
ralismo y su odio, bien podría lla-
marse el Torres Padilla seglar y 
abogado. 

Entre nosotros, vive además, 
por el cariño de todos sus amigos 
y por su hermosa institución que 
reproduce su espíritu de peniten-
cia y austeridad, de pobreza y 
desprendimiente, de subida ora-
ción y de ardiente caridad para 
con las clases menesterosas. 

Al evocar hoy E L CORREO DE ANDALUCÍA tan 
grata memoria, y honrar sus columnas con el re-
trato de tan insigne varón, hace votos para que 
el cielo nos conceda muchos sacerdotes como el 
señor Torres Padilla, para gloria de Dios, bien de 
las almas, honra de la Religión y de la Patria y 
confusión y muerte de los errores liberales que 
han corrompido y arrojado al abismo de la de-
gradación y de la miseria á nuestra antes glorio-
sa y hoy infortunada nación española. 
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t i i i l l F f 
DE LA ORACIÓN FÚNEBRE QUE EN LAS HONRAS DEL 

PBRO. D . JOSÉ TORRES PADILLA, PRONUNCIÓ EL 

PBRO. D. CAYETANO F E R N A N D E Z 
Dignidad de Chantre de la Ig l e s ia Catedral 

{j^L Instituto de las Hermanas de la Cruz es... 
no diré el reflejo, nó la imagen, nó el retrato 

de Torres Padilla; es su reproducción muy exac-
ta, su repetición genuina; porque en él está como 
transustanciado! Que si los padres se repiten 
verdaderamente en los hijos, porque les dan el 
cuerpo, cómo no se repetirá en vosotras vuestro 
Padre, que os dió el alma toda entera? 

En efecto, señores; Torres Padilla en su cali-
dad de padre, no podía, no debía engendrar hijas 
sino como las Hermanas de la Cruz: lo que él era, 
en medio de un siglo como el nuestro, eso tenían 
ellas que ser, siguiendo las leyes de rigurosa filia-
ción. Y bien; nuestro Venerable conocía, como 
pocos, hasta dónde profundiza y llega la podre-
dumbre y corrupción de nuestra sociedad, singu-
larmente en la clase, que llaman, desheredada y 
pobre, á la cual se ha arrebatado la fe, y con 
ella los consuelos de la religión, las costumbres 
sanas y pacíficas con los escándalos de las clases 
superiores: para ella están de sobra los libros 
buenos, porque no lee sino los periódicos malos: 
la predicación evangélica, porque no la oye; los 
templos mismos, porque no va á ellos; los Sacer-
dotes, porque de ellos desconfía!... ¿Qué hacer 
por ese pueblo descreído? ¿No hay para él nin-
guna esperanza de salvación?... Una sola, adivi-
nada por nuestro inspirado Compañero; v esa, 
porque encierra toda la virtud de la omnipoten-
cia divina: la Cruz, señores, la Cruz! una lla-
mada á la Crijz de Nuestro Señor Jesucristo-
post rar al pobre pueblo la Cruz, rodeada de las 
asperezas y mortificaciones que sólo la fe puede 
inspirar, y de las bondades que la caridad sólo 
puede discurrir; edificarle con el ejemplo de la 
austeridad, y consolarle con las obras de miseri-
cordia; darle luz y darle amor!... y todo esto 
ordenado, dirigido y personificado en un todo 
admirable; ligado y religado por discreción ce-
lestial, con prudencia enteramente divina' Y 
he aquí, á Torres Padilla, en cuerpo y alma- v 
hé aquí su Instituto de las Hermanas de la Cruz' 

Hablad, decid vosotras, Amadas Hi jas, si no 
es todo verdad en este cuadro de familia. Cierto 
no sois las llamadas á confirmar mis aserciones 
con vuestras palabras; pero las confirmáis á cada 
paso con las obras. Sí; las confirmáis, cuando se 
os ve, a toda hora, con la maceración dibujada 
en el rostro y con la caridad encendida en el pe-
ono, volar á los cuatro vientos de la ciudad, de 

os e n < w como palomas heridas, buscando el 
- t f f M a m , o r a d a iúgubre del miserable en-
fermo abandonado; y allí, donde nada hay, ni fe 
en el alma ni esperanza para el cuerpo; donde 
no se oye acaso sino la blasfemia, ni se ve sino la 

v u S n f C 1 Ó n ; - " ' a i H ' C O n V u e s t ™ presencia, con vuestros auxilios hacéis brotar muy pronto la plegaria creyente, y aparecer luego las dilataeio-

h ! L i ° T 6 n c ? n s o l a d o ! Las confirmáis tam-
bién, cuando se sabe y admira la abstinencia de 
que os alimentáis, y la dura tabla en que dormís 

y la imagen de la muerte en que os recreáis, como 
en inseparable amiga! Las confirmáis, en fin, 
cuando se conoce y advierte la observancia rigi-
dísima de vuestras distribuciones... la mortifica-
ción á competencia, la oración sin descanso, la 
la obediencia perinde ac cadaver, y el amor pa-
centísimo, maternal, con que tratáis y edificáis 
á esos angelitos, cuya educación se os confiara...I 
¿Qué más habríais de hacer para justificar mis 
asertos? Ah! lo confirmáis á extremo tal, que, 
cuando se os mira atentamente, cree uno estar 
viendo á vuestro mismo Padre; así como, cuando 
se. consideraba á vuestro Padre se adivinaba 
bien cuáles debían de ser sus hijas. 

Luego también vosotras, como vuestro Padre 
y Fundador insigne, andáis por los caminos de la 
vida, que él mismo os enseñó! vida áspera, vida 
de mortificación, vida de Cruz en la tierra; pero 
vida que Dios, con su divino rostro, colma aquí 
mismo de alegrías inefables, mostrándoos en su 
diestra las delectaciones sin fin de la inmortali-
dad: lo diréis también con razón: Notas mihi fe-
cisti vías vita; adimplebis me letitia curn vultu 
tuo; delectationes in dexteratua usque infinem. (1) 

Mi Almanaque 
J U N I O 

Sol, sale 4'29.—Se po-
no, 7'22. 

Lunes 
San Ciríaco y Santa 

Paula, mártires. 

El día en los alta-
res. 

I 

Los tiranos Dioclesia-
no y Maximiano suscita-
ron una persecución vio-
lenta en todas las pro-
vincias su jetas á su im-
perio dando muerte á 
diez y siete mil cristia-
nos de todas calidades, 
edades y sexos en el cor-
to espacio de un mes. 

España fué una de las 
más perseguidas tanto por la multitud de los que 
derramaron su sangre, como por la atrocidad de 
los tormentos con que fué probada la constancia 
d e los esforzados t e s t i gos d e l a f e de Jesucristo. 

Distinguiéndose entonces en Málaga Ciríaco 
y Paula, entre los que seguían la bandera del 
Crucificado, fueron presos y conducidos al tribu-
nal en donde sufrieron el interrogatorio que era 
costumbre y como se manifestaran invencibles 
en la fe que habían profesado, á pesar de las 
amenazas y promesas, fueron atormentados cruel-
mente, matándolos á pedradas el día 18 de Junio 
del año 300. 

Conservaron siempre los fieles la memoria de 
estos Santos mártires; y el áfió 1487 los reyes Ca-
tólicos Fernando é Isabel deseando librar á Es-
paña del yugo de los mahometanos hicieron voto 
á los santos mártires Ciríaco y Paula y enviando-
á Málaga un ejército se apoderó de la ciudad y 
en su consecuencia de todo el reino de Granada-

Diéronse gracias á Dios por tan señalada vic-
toria y al Papa le manifestaron el voto que ha-
bían hecho á los Santos á cuya protección debían 
no sólo la conquista de Málaga sino la de todo el 
reino de Granada y el Pontífice Inocencio VI# 

(l) Ps.XV.-ii. 
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escribió á los reyes una carta expresiva en que 
'tes-certificaba que la Ciudad de Málaga había 
«ido consagrada con la sangre de San Ciríaco y 
Santa Paula de la misma manera que lo había 
sido Jerusalén con la del protomártir San Es-
teban. 

El día del católico 
Oración. — Concédenos, Dios Omnipotente, 

•qiie tu familia que se gloria con los triunfos de 
tus Santos Mártires Ciríaco y Paula, se haga más 
fervorosa en el amor de tu Hijo Jesucristo: y que 
aquéllos á quienes venera por patronos en la tie-
rra, merezcamos ver en los Cielos. Por nuestro 
$eñor Jesucristo, etc. 

Consejo del día 
De San Agustín.—¿Sabes que suerte te caerá 

cuando te mueras? ¿Pues cómo descansa? ¿Cómo 
te descuidas? 

El día en la Historia 
El día 18 de Junio del año 401 se celebraba 

un Concilio en Cartago, presidido por Aurelo. Es-
te Prelado, propuso se enviase uua diputación á 
Roma y á Milán, á fin de obtener la aprobación 
para colocar en el clero á los hijos de los donatis-
tas convertidos en edad de razón. 

El día alegre 
Un viejo de ochenta años es condenado á 

treinta de presidio. 
—Gracias, señor juez—dice sollozando . 
—¿Por qué? 
—Porque veo el buen deseo de su señoría. 

"iQuiere que viva hasta los cieto diez años. 
* * 

En una visita: 
—Los hombres prefieren tener hijos varones 

"7-dice la señora de la casa.—Mi padre me decía 
siempre que sentía mucho que yo no hubiese na-
cido hombre. 

El marido suspirando: 
—¡Y yo también! 

* * * 

Un muchacho está á punto de embarcarse. 
—¿Cómo—le dice un señor muy grave—se 

^ventura usted en un mar dónde han perecido su 
Padre y sus abuelos? 

—¿Y dónde han muerto los de usted? 
—En su cama. 
—¿YT se atreve usted á acostarse? 

NOSTRADAMIJS. 

DE RE LITERARIA 
*-<os 165 adagios del Picaro Guzmán de A l -

farache, de Mateo Alemán 

III 
17. Quien tal hace, que tal pabue. 
Bueno, y justo, y santo es que el juez no deje 

lo« crímenes sin castigo; más los que no sois jue-
ces olvidad las iras, y nunca os anochezca con 
jUas. Bendecid á vuestros perseguidores, y no 
*0s maldigáis; dadles de comer si tuvieren harn-
e e , y de beber cuando estén con sed, que si no lo 

hiciéreis, con la misma medida seréis medidos, y 
y como perdonaréis, perdonados. Nunca déis mal 
por mal, si no quisiéreis que os venga mal: demás, 
que mereceréis en ello, y os pagaréis de vuestra 
mano, que imitando al que os lo manda, os ven-
dréis á simbolizar con él: dad, pues, lugar á las 
iras de vuestros perseguidores, para poder mere-
cer: volvedles gracias par los agravios, y saca-
réis de ello glorias, y descansos.—ALEMÁN. 

18. Entró por ello como riña vendimiada. 
No hay melindres en la necesidad, ni mal pan 

con mucha hambre.—OZMÍN. 
19. Trae la barba sobre el hombro. 
El delincuente se asombra de su "sombra, por-

que su misma culpa le representa la pena; cual-
quier movimiento piensa que es contra él, y que 
el aire publica su delito, y á todos es notorio. 
OZMÍN. 

20. En alqo debe de ir, como dijo la hor-
miga. 

Quien roba hoy, como ayer y como el año pa-
sado: quien hurta, como si se lo mandasen, da 
mala espina de sí y de la Autoridad; porque con 
loque á los otros pela, á la autoridad pecha.—OZ-
MÍN. 

21. Llevando de cada camino un grano, abas-
tece la hormiga su granero para todo un año. 

Muchos granos llenan un costal: así muchos 
actos de humildad llenan el corazón de Dios.— 
OZMÍN. . 

22. Siempre quiebra la soga por lo más del -
qado. 

El forastero, el pobre, el miserable, el sin 
abrigo, favor, ni reparo, de ese asen primero.— 
ALEMÁN. 

23. Tras paciente aporreado. 
Es tal la condición humana, que fa ja con el 

desvalido y conviértele en república de padeci-
mientos. 

24. Bien vengas mal, si sólo vienes. 
Un mal llama á otro mal, un abismo, á otro: 

mas Dios castiga al que ama, y azota al que re-
cibe por hijo.—OZMÍN. 

25. Poco daño espanta, y mucho amansa. 
Al recibir los primeros embates de la adver-

sidad enfurécense los hombres, sino que trocanse 
en muy mansos corderos al ser arrastrados por 
un torbell ino de penas.—OZMÍN. 

26. El bien hasta que se pierde no se conoce. 
Ninguno está contento con su suerte, sino 

después de haberla perdido: entonces envi-
díala; y cuenta que no hay cosa segura, ni esta-
do, que permanezca, perfecto gusto, ni contento 
verdadero; todo es fingido y vano.—OZMÍN. 

27. El corazón manda las carnes. 
El que ama señorea todo, envidia, odio, per-

secuciones, sufrimiento; todo le sirve para amar 
con más ansia y en más delicada manera.— 
OZMÍN. 

28. En Andalucía sacan los niños de las cu-
nas á los caballos. 

Los caballos y sus dueños parecen un solo 
cuerpo, según en las jinetas van ajustados. E11 
otras partes dan á los niños caballos de caña; 
aquí es cosa de admiración ver en tan tiernas 
edades tan duros aceros, y tanta destreza, por-



que hacerles mal tienen por su ordinario ejerci-
cio.—ALEMÁN. 

29. De los enemigos los menos. 
Para vencer más presto, ó padecer menos, 

ó luchar desembarazadamente.—OZMÍN. 
30. De la necesidad nace el consejo. 
La necesidad nos gradúa de maestros en el 

juzgar, de prudentes en el obrar, de nobles en el 
perdonar, de misericordiosos en los ayes del pró-
jimo.—OZMÍN. 

31. Para el amor, ni muerte hay casa fuerte. 
Tanto puede el amor, que llega á participar 

de la naturaleza divina por la gracia: empero si 
la muerte todo lo acaba, no acaba el amor dei 
alma, que participa de Dios, antes bien tórnalo 
eterno.—OZMÍN. 

32 .—Lo» duelos con pan son menos. 
Bueno es tener padre, bueno es tener madre, 

pero el comer todo lo rapa.—ALEMÁN. 
FRANCISCO DE TORRES GALEOTE. 

I 
Era el Dr. Frantz un amable anciano, franco 

de carácter, de maneras dulces, de genio vivo, 
y muy expresiva sonrisa: un excelente sugeto en 
todo el rigor de la palabra. 

Un dia le llamaron, á la casa de una gran se-
ñora que se moría... de fastidio. Tenia sólo 25 
años, poseía más de 200,000 duros de renta y no 
obstante esto, se habia apoderado de ella tan ex-
traña palidez y sentía tal hastío que nada era 
bastante capaz á extirpar. 

—¡Ay Doctor! exclamó al verlo entrar, ocho 
días hace que le espero, como á un salvador. 

—Sí, si. Esa es la misiva que me trae la de 
salvador; y salvador, dijo él sonriendo, que le vá 
á curar enseguida. 

—Pero antes es preciso que le diga la enfer-
medad que tengo. 

—Acaso no la veo—le dijo el picarezco an-
ciano, echando una ojeada á las mil bagatelas 
que llenaban por completo la habitación en que 
se encontraban.—Dejadme obrar. Yo siempre 
comienzo curando la parte moral: purgando cual-
quier mal instinto, sangrando cualquiera pasión 
que pueda haber y extirpando el aburrimien-
to Despues administro en grandes dósis; las re-
soluciones generosas, los buenos sentimientos las 
privaciones, el trabajo. 

Mi código es el Evangelio y mis principios, la 
pureza de alma, el trabajo manual é intelectual 
y la abnegación práctica del corazón. 

La enferma abriendo sus pardos ojos hacía 
por sonreír, pero aquella sonrisa forzada parecía 
decir; ;Doctor, usted se está burlando de mí! 

Este como si nada comprediese, se sentó á su 
lado y le dijo: ¿quiere usted que le cuente una de 
mis curas antes de ocuparme de la suya? 

II 
—Usted conoce á la Sra... de X es sin duda 

una de las más felices y yo le puedo añadir que 

es la que disfrute de mejor salud entre todas las 
que usted trate ¿verdad? 

Hace de esto que voy á referir diez años, tenia 
ella entonces 17 y era una niña encantadora á 
quien el cariño paterno había rodeado de bienes-
tar y de lujo. 

Poco á poco se había ido poniendo pálida, tris-
te y tal languidez y enervamiento se había ense-
ñoreado de ella que hubo que acudir á l a ciencia, 
la cual resolvió, como acostumbra siempre que 
se trata de esa enfermedad que no entiende, que 
todo aquello era nervioso. 

Llamado por su padre, quien derramando 
gruesas lágrimas me suplicaba salvase á su hija, 
fui introducido en un delicioso cuartito, adorna-
do de preciosas colgaduras y que ofrecía á mis 
ojos, todo cuanto pudiese soñar la ardiente fanta-
sía de una joven. 

Y la pobre niña, pálida como una blanca es-
tatua, estaba recostado en un sofá con los ojos en 
entreabiertos, la cabeza caida, indiferente á todo, 
aún á los alegres rayos del sol que á través de la 
ventana medio abierta, le sonreían. 

Ella me alargó la mano y yo quedé mudo de 
compasión al ver aquella jo vencita de tal menera 
entregarse á la muerte, sin derramar una lágri-
ma, sin exhalar una queja, sin dar muestra algu-
na de dolor á los 17 años—cuando era tan afor-
tunada, tan rica, tan amada. 

III 
Adiviné enseguida su enfemedad.—Sí, se-

ñora, aquella tortolilla se consumía en su jaula 
dorada por ser demasiado dichosa. 

A su alma le faltaba alimento, su inteligencia 
necesidad de luchas. Se moria, por no hallar un 
obstáculo que vencer y por falta de algo que le 
ocasionara trabajo. Se iba acabando lentamente 
por no sentirse útil y por no poder satisfacer el 
deseo de su corazón que le inclinaba al sacrificio-

Todas las clases escogidas son así. Los e s p í ' 
ritus vulgares se entregan á la sensualidad... al 
egoísmo... esos no sufren. 

—Señorita, le dije, ¿puede usted improvisar 
una «toilette» que le permita ir á cualquier parte 
y que en cinco minutos esté terminada? 

—Pero para qué, señor? 
—¡A ver! pues, para salir conmigo. 
—¿Con usted y á dónde? 
—¡Ah, ese es mi secreto! 
La curiosidad la había ya reanimado un poco. 

Para decidirla, le dije al oído: En ello va la vida 
de su padre—y salí de la habitación a r r a s t r a n d o 
conmigo al padre que sorprendido me miraba. 

—Pero me quiere usted decir... 
—No, le contesté, ahora no; pero si quiere us-

ted que salve á su hija, la tiene que dejar salir 
conmigo todas las mañanas, dos horas por lo 
menos. 

—Pero ella no querrá; siempre ha r e b a s a d o 
los paseos... 

—Mire usted, ahi tiene usted la respuesta. V 
Jenny se presentó; estaba encantadora. 

Nos subimos al coche y la llevé á casa de mi* 
pobres. 

VI 
Allí pudo encontrar, se lo aseguro, cosa que le 

interesara, que la conmoviese, que la hiciera re-
vivir. ¡Ah, que niña más noble y generosa, y 
bien había yo adivinado su gran corazón! 
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En la primera casa que visitamos tuve que 
ayudarle á subia al 5.a piso; en la segunda subió 
sola hasta la 2.a bohardilla; en la tercera casa, 
me adelantó. 

Sus megillas tienen un color rosado del cual 
se habían visto privadas hacía mucho tiempo: y 
cuando los niñitos le besaban las manos y las 
las madres le daban las gracias, lloraba de satis-
facción—yo veía desenvolverse la vida en su 
alma, 

V 
El tiempo se había pasado; Volvamos á casa, 

le dije: 
—¡Ya! me respondió ella. Pero... hasta maña-

na, ¿no es verdad, doctorf 
—Sí, si, hasta mañana, ssñorita. 
Aquella tarde se la pasó rebuscando entre su 

ropa todo lo que podría regalar, y al llegar la 
hora de la comida, su padre lloraba de gozo ob-
servándole: nunca la había visto tan hermosa y 
tan llena de alegría! 

¡Buena y piadosa joven! se sentía ya útil y se 
apasionaba por el bien: ya estaba salvada, vuel-
ta á la vida por la caridad y el trabajo. 

VI 
El Doctor calló. La joven enferma le alargó 

la mano y le dijo: Le he comprendido, doctor, ve-
nid ábuscarme mañana. 

(Arenitas de Oro). 

Para hacer crecer las plantas 

?N sabio f rancés , P a g o n e a u . acaba de descubrir el mo-
do de hacer que una planta crezca en t re in ta minutos 
t an to como había de crecer en circunstancias normales 

en igual niimero de días. 
Has ta ahora la na tura leza había confiado ese secreto 

únicamente á los Yognis de la India , y el método obser-
vado par estos diestros prest idigi tadores, al e jecu ta r la 
suerte, ha sido descripto ya var ias veces, y la cubren con 
Un lienzo. 

A poco la planta naciente empieza á empuja r el lienzo 
hacia a r r iba , y pronto se eleva á una a l tu ra de varios 
piés. Muchas teorias se han presenlado para explicar el 
modus operandi, de este milagro, siendo la más reciente 
'a de que todos los espectadores están hipnotizados por el 
t r u j o . 

Duran t e sus v ia jes por la India, Mi. E a g o n e a u vió 
con f recuencia e j ecu ta r la suerte; y observó que los natu-
rales siempre p lan taban las semillas en t ierra que t r a í an 
consigo, especialmente para el objeto. Por fin, a v e r i g u ó 
que obtenían esta t ierra en los hormigueros. 

Ahora bien: sabido es que las hormigas contienen una 
buena porción de ácido fórmico, del que, con el t iempo, 
Uega á sa turarse el terreno de sus habitaciones. Este áci-
do t iene la propiedad de acelerar la disolución del tegu-
mento que envuelve una semilla, y est imular asi el des-
a r r olio del germen. 

Después de a lgunos experimentos con este ácido, con-
siguió el sabio f rancés repet i r completamente la suerte-
Poster iores invest igaciones han convencido de que esté 
descubrimiento puede aplicarse con provecho de la agr i -
cul tura . 

Por medio de la difusión de hormigas en a g u a hirvien-

te obtiénese un ácido tan fue r t e como el v inagre . Mister 
R a g o n e a u ha conseguido los mejores resxiltados y los des-
arrollos más perfectos empleando t ierra humedecida con 
una solución de 5.000 par tes de a g u a y una de ácido. 

Las artes y Felipe VI 
El nieto de Felipe II no amó menos la protección á las 

ar tes , que su abuelo. Un día, como D. Diego Velázquez 
le presentase un magnifico cuadro de famil ia llamado «La 
Teología de la P in tura ,» el cual existe en el Museo, el 
Rey lo contempló con calma y después de acercarse , ale-
jarse y tomar la posición conveniente para contemplarlo, 
dijo: «Admiro la delicadeza y perfección de la obra; pero 
le fa l ta una cosa ávues t ro re t ra to . ¡Cómo le a fea el defec-
to! Dame, dame el pincel que yo enmendaré la falta.» 

Obedeció Velázquez, pero lleno de agonías , mal de su 
g rado y temiendo que su obra hubiese de quedar imper-
feccionada; pero Fel ipe VI, cual si no reparase estos te-
mores, avanza con g r a n resolución y pinta , sobre el pe-
cho del r e t r a to del ar t is ta la cruz de Sant iago, de que le 
hizo merced en aquel punto. 

Nuevas aplicaciones de los automóviles 
Por muchos ferrocarr i les que exis tan en un pais, toda-

vía quedan muchos transportes, que, por diversas causas, 
h a n de hacerse sobre car re te ras y calles y hasta á campo 
a t rav iesa . Los automóviles pesados están llamados á te-
ne r una impor tancia enorme en estos casos. 

En los Estados Unidos un cul t ivador en g rande escala 
de algodón ha comprado seis g randes automóviles para e,j 
t ranspor te de balas de algodón en t re Angus t i a s y Char-
lestón. Son t racciones á vapor de 15 á 20 caballos de fuer-
za, y todos ellos se encuen t ran ya en servicio con resulta-
dos satisfactorios. 

La rebaja del tío Sam 
El Tr ibuna l Supremo de los Estados Unidos ha dado un 

fallo reduciendo de 400.000 á 200.000 dollars el importe 
de las presas reclamadas por el a lmiran te Dewey para él 
y pa ra su gente , á consecuencia de la destrucción de la 
flota española en Manila. 

El a lmi ran te f u n d a b a su pretensión en la superioridad 
de la flota española sobre la suya . 

El Tr ibuna l ha juzgado que, por el contrar io , y ha . 
ciendo abstracción de las ba tar ias de t ier ra , la escuadra 
española era inferior, y ha reducido la reclamación á la 
mi tad . 

Panoramas marít imos 
Se ha efec tuado el ensayo ó prueba definit iva del Ma-

reorama ó sea la serie de panoramas marí t imos que re-
presen tan un v ia j e á Constantinopla en la Exposición de 
Par í s . 

Los ensayos han dado un resul tado admirable. Ningu-
na de las personas invi tadas experimentó molestia algu-
na, á pesar de ser perfecta la imitación del movimiento 
del t rasat lánt ico, desde cuya cubier ta se contempla el pa-
norama, maravi l losamente imitado por cierto 

Sobresale ent re los cuadros que lo exponen, la vista de 
Yenecia surgiendo rad ian te de la luz de en t re las ondas 
sombrías. El cuadro que es un prodigio de realismo, pro-
duce sensación indescriptible. 

La maqu ina r i a del Mareorama, que es complicada 
como la de un apa ra to de relojería, representa un valor 
de quinientos francos. 

Archivos fonográficos 
La Academia de Ciencias de Viena, dando un nuevo 

desarrollo al genial descubrimiento de Alba Edisón, aca-
ba de acordar la creación de archivos fonográficos que 
podrán mostrar á las generaciones venideras cómo ha-
blaban sus oradores en la t r ibuna ó en la cátedra y cómo 
declamaban ó can taban sus art is tas. 
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En lo f u t u r o el famoso aforismo Verba oolant scripta 

manent perderá en g r a n par te su verdad, y los oradores, 
los actores y los cántan tes célebres, que has ta aquí sólo 
hab ían gozado de una gloria re la t iva , pasa rán _á la pos-
ter idad con los mismos títulos que los escultores y los pin-
tores más ilustres. 

Los archivos fonográficos: se d ividi rán en tres partes: 
la pr imera comprenderá las lenguas y los dialectos eu-
ropeos á fines del siglo XIX, después y sucesivamente 
los idiomas de los diferentes pueblos de la t ier ra ; la se-
g u n d a es tará reservada á la; música, y, por último, la 
tercera contendrá los discursos y las pa labras de los 
g randes hombres, de tal suer te que queden conservadas 
al t ravés de los siglos el carác ter v el acento de su len-
g u a j e . 

U n a comisión de sabios se ocupa en la ac tua l idad de 
lie var á efecto este proyecto, para lo cual ha acordado 
reemplazar las placas resinosas receptoras de los sonidos, 
g ra fofono qii£ hasta ahora se han empleado, por placas 
de metal que resisten mucho mejor la acción del t iempo. 

El alcohol 
Después de un largo estudio sobre el alcoholismo en 

Ing la te r ra , demues t ra M. James White, que el uso del 
alcohol abrevia la vida. Délos datos tomados en var ias 
compañías de seguros resulta, que en 29 años se calcula-
ba la muer te de 8.835 de los que usan alcohol, a u n q u e 
sea muy parcamente , y murieron 8.617 (97 p >r 100); y de 
6.187 de los que se abst ienen de él, sólo mur ie ron 4.368 
(70 por 100). De éstos, el 59 por 100 l legaron á 75 años, y 
dé los primeros sólo e l45 por 100. Lo mismo se nota en 
las profesiones; por 1.000 de cada una , mueren al año 8 
eclesiásticos, 9 labradores, 21 cerveceros, 24 taberneros , 
35 mozos de hoteles y cafés. Otra conclusión más impre-
vista es, que los excesos son más peí judiciales á las clases 
al tas , pues mientras de los alcohólicos mueren el 10 por 
100 en los obreros, llega en los propietar ios y hombres del 
g r a n mundo hasta el 20 por 100. 

Agudeza de un labrador 
Cuéntase que una vez marcha ron jun tos en peregri-

nación á la Meca dos ricos comerciantes y un labrador . 
Ex t r av i á ronse en el desierto y se les fue ron acabando 

poco á poco las provisiones. Y tan despiadado se mostró 
con ellos Aláh, que se encon t ra ron un día sin más provi-
siones que un puñado de dátiles a rd ien temente deseado 
por cada uno de los tres creyentes . 

J u z g a n d o los dos comerciantes que el labrador tenía 
el incontestable derecho de morirse de hambre antes que 
ellos, imag ina ron un ardid para despojar le de los dátiles 
que en pur idad le per tenec ían . 

Y di jeron al labrador : 

—Lo más cuerdo sería que los dátiles pasasen á ser 
posesión de uno solo; porque si no al repart i r los nos dis-
putaremos creyendo que los del uno son mavores que los 
del otro. 

—¿^ quién sería el pr iv i legiado?—preguntó , el la-
brador . . . = • . . . . . . . . . 

—El que tenga el süeño más e x t r a v a g a n t e y maravi -
villoso, le respondieron. 

Aceptó el labrador, y los tres se tendieron en la a r en a 
fingiendo dormir p ro fundamente . 

Levan tá ronse al cabo de a lgún t iempo y golpearon al 
labrador , que al parecer dormía todavía . 

—lo ,—di jo uno de los comerciantes ,—soñé que Aláh 
me sumergía en un profundo lago poblado de t iburones, 
que me a r r a n c a r o n la carne á pedazos. Después me ro-
dearon unos pá já ros bellísimos, que fue ron colocando 

bar ro en mis heridas. Y por fin volvió á apa rece r Aláh 
y me llevó én brazos al qu in to cielo. 

El otro comerciante dijo: y, . 
—Duran te mi sueño, enormes escaraba jos me han arro-

jado perlas preciosísimas, y feroces t igres h a n lamido mi 
espalda. Aláh me, ha llevado también en<brazos, pero no 
al cielo, ski o al infierno, después de haberme hecho pasar 
cerca del cielo, pa ra que así, conocido éste, encontrara, 
más duras y pesadas las penas d é l a morada del sér ma-
l igno . 

El labrador , que mient ras iban hab lando los comer-
ciantes se r e s t r egaba .los ojos, exclamó, t e r m i n a d a s ya 
las dos relaciones: 

—Conque ¿habéis vuelto? 
—¿Qué quieres decir coa estas pa labras?- - le p r e g u n -

taron? 
—Sencillamente, yo s o f o que Aláh precipi taba al uno 

en el infierno y se llevaba el otro al cielo, y pensé pa r a 
mi: Estos ya no necesi tan para nada los dátiles, y en-
tonces: 

—¿Qué hiciste desdichado? 
—Me los comí. 
Los dos comerciantes ex tendieron sus diestras y j u r a -

ron por él profeta Mahoma no fiarse más de la a p a r e n t e 
simplicidad de los l abradores . 

J . M. 

NOTAS CIENTIFICAS 
Alcance de las ondas eléctricas en la telegrafía] 

sin hilos 
M. D. Tommasi, ha presentado á la Acade-

mia de Ciencias de París, un dispositivo cuyo ob-
jeto es impedir que los despachos lanzados por el 
aparato transmisor de una estación telegráfica 
puedan ser interceptados por un aparato recep-
tor emplazado en un punto intermediario. 

Tal dispositivo se funda en el hecho de que lá 
distancia que pueden recorrer las ondas eléctri-
cas, varia según que las dos esferas metálicas del 
oscilador se encuentren más ó menos separadas 
entre sí. Así pues, aumentando ó disminuyendo 
la longitud de la chispa del oscilador, podrá re-
gularse de una manera bastante precisa la dis-
tancia que deban recorrer las ondas eléctricas 
para alcanzar la estación receptora. 

(Comptes rendus de V Academia des Sciencies). 
Microscopio de gran alcance 

M. Deschamps ha presentado á la Academia 
de Ciencias de París un nuevo microscopio, al 
que denomina tele-microscopio, porque, en tanto 
que las lentes ordinarias aumentan apenas tres ó 
cuatro veces á un centímetro de distancia y para 
un aumento superior aun es preciso disminuir 
esta separación, con el tele-microscopio se obtie-
ne á una distancia de 25 centímetros, una ampli-
ficación que excede de unos 12 diámetros. 

Aparte de otras múltiples, es un aparato de 
gran valor para los estudios entomológicos y 
muy especialmente para los botánicos, puesto 
que dado su ancho campo, permitirá abarcar de 
una mirada casi toda una planta sin que ningún 
detalle escape á la observación. 

(Revue TJniverselle). 
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Teléfono submarino 

En la actualidad se ocupa el célebre Edison, 
en colaboración con Guillermo Ilolzer, de una 
invención de grandísima importancia. Se trata 
de la¡ ^construcción de un teléfono submarino: 
con el que se podrá hablar al través del Océano: 
el coste, según el inventor, es mucho menor que 
el del telégrafo. 

El experimento realizado ya, ha producido 
excelente resultado. Edison ha declarado que no 
es necesaria una corriente tan extraordinaria 
como se podría suponer, pues él ha empleado un 
hilo de 3.000 millas, colocándole en condiciones 
semejantes á las que habría de tener en el Océa-
no, y no ha tenido que emplear más que una co-
rriente usual. 

Por el momento no se podrá hablar directa-
mente, puesto que será preciso establecer una 
estación intermedia entre América y Europa; 
en esta estación, la palabra será recogida y 
transmitida automáticamente en un receptor 
muy sensible. Más adelante confía en que se po-
<3rá prescindir de ese medio. 

La ventaja de tal invento no necesita ser pon-
derada, y mucho más si, como dice Edison, el 
coste es bastante inferior al del telégrafo. 

ANECDOTAS 

Se habla un día delante del comandante Marcean de 
abstenerse de la Comunión por respeto. 

—Pues ' yo,—contestó,—si comulgo tan á menudo, es 
Porque soy un miserable. Me hace fa l ta un remedio coti-
diano para sostenerme. Cuando mandaba el Arca de la 
Alianza supe que varios marinos m u r m u r a b a n por verme 
comulgar todos dias. Reuní la tr ipulación y di je á mis 
hombres: , 

—En vez de murmura r , deberíais a legraros de que 
comulgue todos los días, porque si no, á la menor cosa 
•Ule hicierais, iríais todos de cabeza al mar. 

Y el val iente y piadoso mar ino continuó comulgando 
y*oda su vida, l legando á vencer por completo la irascibi-

lidad de su carácter . 
* * * 

Cuando se estaba t r a b a j a n d o en una de las pr imeras 
A t e r í a s que Napoleón á su l legada á Tolón mandó cons-
truir contra los ingleses, pidió sobre el terreno un sar-
gento ó cabo que supiera escribir. Uno salió ent re un 
grupo de soldados, y cuando apenas había concluido la 
carta, una bala enemiga que cayó A cua t ro pasos la cu-
brió de t ierra. 

—Bien, di jo el novel escribiente, asi no necesi taré 
arena. 

Esta chanza y la calma con que fué dicha fijó la aten-
ción de Napoleón é hizo la fo r tuna del sargento: éste era 
^Unot, después duque de Abrantes . 

v V A R I E D A D E S ^ sr 

¡LAS ESCUELAS LAICAS! 

Decía él alemán Alban Stoiz en 1845: «Si yo 
luese el diablo y el pueblo me eligiese diputado, 
,s^lo haría una proposición que llenaría de clientes 
^ infierno. Propondría la separación completa 

las escuelas de la Iglesia. 

Pues bien, el Parlamento francés ha votado 
esa ley. Satanás revienta de alegría. He aquí 
por qué: El tribunal del Sena ha consignado que 
entre 1.200 niños condenados á cárcel correccio-
nal, de cada 100 proceden 11 de escuelas católi-
cas y 80 de laicas. 

Véase, pues, cómo escuela laica es lo mismo 
que escuela del diablo. 

LAS MALAS LECTURAS 
Cuando el desgraciado rey de Francia Luis X VI 

destronado y prisionero, miró en su prisión los 
retratos de Voltaire y Rousseau, con noble indig-
nación exclamó: «Estos dos hombres son los que 
han conducido á Francia á su perdición.» Con 
esta misma persuasión dijo Napoleón I. «que no 
se sentía bastante fuerte para gobernar á un pue-
blo que leyese á Voltaire y Rousseau,» y por esta 
causa no permitió bajo su dominación reimprimir 
sus obras. 

E L A N G E L U S 

El Angelus es una excelente oración: llaman-
do el alma al acto más misericordioso de la bon-
dad divina, la enaltece, presentándola todas 
las grandezas de la eternidad. A los trabajado-
res encorvados sobre los surcos, á los pastores y 
á las pobres mujeres, ¿qué les distinguiría del 
buey uncido á su carro, ó de las ovejas que guar-
dan, sino tuviesen la certidumbre de que el Verbo 
se hizo carne para redimirles; de que María, Ma-
dre de Dios, ruega en el Ínterin por ellos en la 
bienaventuranza, y rogará también en su hora 
última, que finalmente, no será, si lo desean, más 
que la hora última de sus sufrimientos, después 
de la cual debe tener principio la dichosa eter-
nidad? 

L A S NACIONES C A T Ó L I C A S 
á f ines del Siglo XVIII y del Siglo XIX 

Engañadas por el masonismo judáico y el filo-
sofismo volteriano, que lograron poner á su fren-
te hombres de toda su confianza, las naciones 
católicas hacia fines del siglo pasado cometieron 
un enorme pecado nacional; calumniaron, despo-
jaron de sus bienes, desterraron é hicieron sufrir 
inauditas penalidades á millares de sus más fie-
les y laboriosos subditos... No tardó mucho en 
pesarla mano justiciera de Dios sobre esas nacio-
nes que se vieron en terribles calamidades públi-
cas; pero cuando aporece con más evidencia la 
próvida, justa y vengadora mano del Altísimo es 
ahora al fin de nuestro siglo. ¿Dónde han ido á 
parar los dominadores que fueron alma de aque-
lla enorme injusticia? ¿Qué ha sido de los duca-
dos de Parma, de los reinos de Nápoles y Cerde-
ña, etcétera? ¿Cómo se hallan al presente Portu 
gal, España, Francia y Austria? ¿Y qué ha sido 
del inmenso dominio colonial que aquéllas tenían 
y de donde también arrojaron ignominiosamente 
á aquellos sus fieles súdbitos? Mirémoslo levan-
tando los ojos al cielo, y con humilde reconoci-
miento y profundo dolor digamos: Digitus Dei 
ésthic. 
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SECCION DE NOTICIAS 
SECCIÓN B E CULTOS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de la octava, rito se-
midoble, color blanco. 

C u l t o s . — Al Santísimo Sacramento. En la Catedral 
predica en la Misa mayor el Sr. D. Antonio Miranda, 
Pbro. y mañana don Manuel Zambrano. 

En la parroquia de San Andrés continua la novena, 
predicando el señor Cura. 

Al Sagrado Coi •azón. En la parroquia del Sagrar io 
continua la novena, predicando el M I. Sr. Magistral; en 
San Nicolás el señor Cura; en San Leandro e lSr . D. Ma-
nuel García Bernal, Pbro. 

A Nuestra Señora de la Alegría continua la novena 
predicando el R. P. Tarin. 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e gana en la iglesia de Santa 
Maria la Real. 

Según nos dicen de Huelva se ha cometido un robo 
y ocho mil duros en la Caja de la J u n t a de Obras del 
Puer to . 

El Vicepresidente señor López Moreno citó inmedia-
tamente á la J u n t a y expuso el hecho que antes le habia 
manifestado el cajero, acordándose dar parte al juzgado 
de instrucción. 

Constituido el juzgado en el local de la Jun ta con asis-
tencia del Fiscal de la Audiencia, hizo el reconocí inieto de 
ca ja , que se hallaba cerrada y sin f rac tura , y tomó decla-
ración á los empleados. 

El cajero no se presentó, y la policía práctica activas 
diligencias para su captura . 

En la capital, se hacen muchos comentarios con éste 
motivo. 

La corrida de ayer resultó mucho mejor que lo que se 
esperaba. 

Tanto el Morenito de Algeciras, como llevertito t raba-
ja ron con seriedad y arte. 

El primero estuvo fresco y parado toda la tarde, y si 
no tuvo g ran acierto al herir no pecó tampoco de lo con-
trario. 

*Entró á matar con decisión y descabelló á dos toros 
uno á pulso y otro apoyando con g ran acierto. 

Rerertito dió á su segundo toro la mejor estocada que 
ha dado en su vida taur ina y lo mismo hizo en el último, 
el que cayó hecho polvo. 

En sumo, una corrida de las que no pesa el verlas. 
Sea enhorabuena. 

El sindico del Ayuntamiento señor Avala, acompaña-
do por varios funcionarios de la sección de Obras públi-
cas, ha hecho entrega de ios usillos de la capital á la em-
presa sevillana de saneamiento y urbanización que diri-
ge don José Ochoa, ingeniero de caminos, canales v puer-
tos. 

La guard ia civil del puesto de Torreblanca ha deteni-
do á los segadores llamados Antonio Garrido é Ildefonso 
Ortiz Oropesa, por haber hurtado una manta á Mateo 
Díaz, hiriendo en la cabeza con las hoces á Antonio Ga-
mero Ramos. Los detenidos son vecinos de Benacazón. 

Del manicomio de Mirafiores se ha fugado el demen-
te José Alvarez Gómez; natura l y vecino de Puebla de 
<jruzmán (Huelva.) 

Se encuentra en Sevilla, procedente de Cádiz don Ca-
yetano del Toro. 

El gobernador civil recibió ayer los siguientes telegra-
mas del ministro de la Gobernación: 

«Madrid 16, 5 l16t.—S. M. la reina se halla ligeramen-
te indispuesta, viéndose obligada á gua rda r cama.» 

«Madrid 17, 12'15 t.—S. M. la reina se encuentra muy 
mejorada de su ligera indisposición. Mañana abandonará 
el lecho aunque no se celebrará capilla pública en pala-
cio.» 

Por la delegación de Hacienda de esta provincia se ha 
dirigido una circular á los alcaldes de los pueblos, inte-
resándoles eviten las rifas que con tan ta frecuencia vie-
nen celebrándose en muchos de ellos. 

Ayer tarde, á las dos y media, se reunió en su local 
de la calle de las Palmas la asociación de San Casiano 
formada por maestros de primera enseñanza. 

Se dió cuenta de los t rabajos realizados por las comi-
siones que fueron nombradas para organizar la función 
religiosa que ha de celebrarse en honor del patrono de 
los maestros, asi como los relativos á la velada l i teraria 
que también tienen proyectada. 

Dentro de "breves días marcharán á Granada , á pa-
sar una semana, el eminente pintor sevillano D. José 
Villegas y su dist inguida esposa. 

INGLATERRA Y EL TRANSVAAL 
Madrid 17, 11. 

Londres.—Un telegrama del general Buller dice que 
el Natal ha sido completamente libertado. En todas par-
tes—añade—se encuentran destrozos premeditados é inú-
tiles, realizados por los boers en la huida. Todas las pro-
visiones se encontraron deterioradas, y las casas deChar-
lestown destruidas. 

—Otro telegrama, mas este del generalísimo Roberts, 
confirma que el coronel Badén Powel ocupó á Rustem-
burg , y da cuenta de que una columna saldrá hoy de Pre-
toria para reparar el telégrafo. 

Pronto—añade—ocuparemos á Heidelberg. 
Las comunicaciones entre el Orange y el Transvaa l es-

tán cortadas v se han recogido mil fusiles. 
Sigue el generalísimo Roberts diciendo ha desarmado 

al hijo de Krü je r y qu^el ejército de Botha está en reti-
rada, suponiéndose se encuentra en Middelburg. 

Por último, afirma, reina tranquil idad en las regiones 
que atraviesa el coronel Badén Powel. 

Del extranjero 
Madrid 17, 2't. 

París.—El descarrilo del t ranvía automóvil ocurrido 
en la avenida del Trocadero, atropello á muchas perso-
nas. De su consecuenciá falleció el doctor Maverfisch, y 
resultaron 14 heridos, varios de ellos graves . 

—Londres.—El expreso del Oeste de Ingla ter ra chocó 
con el tren de Winsdsor en el empalme de Slongli, re-
sultando tres pasajeros muertos y de 30 á 40 heridos. 

De Ferrocarriles 
Madrid 17, 4 t. 

Hoy publica la Gaceta una real orden del ministerio 
de Agricultura, industria y Comercio, mandando á la di-
rección general de Obras públicas estudie y proponga en 
un plazo breve, aunque posible, las bases generales para 
el perfeccionamiento y terminación de un sistema com-
pleto de comunicaciones ferroviarias y las reformas que 
se necesitan para mejorar el servicio actual 

Asimismo á la dirección que de acuerdo con la de Co-
rreos y Telégrafos, i-evise los i t inerarios vigentes para 
los correos en las diferentes lineas de España, oyendo á 
las compañías de ferrocarriles, asi como que procuren 
disminuir la duración de los viajes, reducir las paradas y 
aumentar la velocidad siempre compatibles con ei t razado 
y seguridad de la explotación. 

Los ingenieros de las divisiones de ferrocarriles—se-
gún la real orden—girarán inmediatamente una visita 
minuciosa de inspección á las líneas, informando á la di-
rección de Obras públicas, en el piazo dedos meses, de las 
faltas, deficiencias y abusos que observen en la canstruc-
ción y explotación del servicio, especialmente en los si-
guientes extremos: Explanación, obras de fábrica, vía, 
material móvil y estaciones. 

En el improrrogable término de un mes informarán los 
ingenieros jefes si ios trenes que circnlan son "suficientes 
para el buen servicio, ó si conviene aumentarlos, indi-
cando la clase y condiciones de los trenes que deberían 
restablecerse. 

I m p . deEL CORREO DE ANDALUCÍA, S a n I s idoro30 . 


